
TIC EN LSC  

Mejorar la accesibilidad de los servicios comunicativos de apoyo para mujeres sordas 

Desde la perspectiva conceptual de genero y violencia en las mujeres en general, es muy 

importante en la vida social, tener en cuenta que en Colombia existen  leyes de protección 

sobre este tipo de violencia, también se relaciona como la violencia cuyo origen se 

encuentra en las relaciones de poder de personas o sistemas que promueven la prevalencia 

cultural y estructural de un sexo sobre otro, es una relación entre sexos en la sociedad en 

que operan jerárquicamente; siendo el ejemplo más común el del hombre contra la mujer. 

Nos referiremos a la violencia de género contra las mujeres con discapacidad en general y 

contra mujeres sordas en particular, sin dejar de acotar que la investigación sobre violencia 

de género contra gays, lesbianas o transgénero que además son personas Sordas o que 

viven con una discapacidad puede tratar de  enfrentar  por falta de tecnologías hace que 

desconozcan el tema de violencia en contra las mujeres sordas. 

Nuestro objetivo es crear una app  para mejorar y minimizar las barreras comunicativas 

para que puedan tener comunicación permanente, a través de un intérprete en LSC, sobre 

el tema de la violencia.  

 

La violencia contra las mujeres es un problema generalizado que afecta a las personas 

independientemente de su origen o identidad. Cuando consideramos la interseccionalidad 

de la violencia y la sordera, se hace evidente que las mujeres sordas enfrentan desafíos 

únicos que a menudo se ven exacerbados por actitudes sociales y barreras sistémicas. Este 

ensayo tiene como objetivo explorar el impacto de la violencia en las mujeres sordas, con 

un enfoque particular en las dinámicas de género que desempeñan un papel en la 

perpetuación de dicha violencia. Al examinar la intersección de género, discapacidad y 

violencia, podemos obtener una comprensión más profunda de los obstáculos que 

enfrentan las mujeres sordas e identificar posibles vías de apoyo e intervención. 

 

 

 

 

 



La interseccionalidad de la violencia y la sordera en las mujeres presenta un conjunto 

complejo de desafíos que pueden impedir que las mujeres sordas denuncien y busquen 

ayuda en casos de violencia. Las barreras de comunicación, por ejemplo, pueden afectar 

significativamente la capacidad de una mujer sorda para acceder a servicios de apoyo. Sin 

adaptaciones adecuadas, como intérpretes de lengua de signos o ayudas visuales, las 

mujeres sordas pueden tener dificultades para comunicar sus necesidades de manera 

eficaz, lo que lleva a una falta de intervención adecuada. Además, las mujeres sordas a 

menudo enfrentan estereotipos y discriminación en la sociedad, lo que puede disuadirlas 

aún más de buscar ayuda. Estas percepciones sociales pueden contribuir a una sensación 

de aislamiento e impotencia, lo que hace aún más difícil para las mujeres sordas liberarse 

de situaciones violentas. 

La dinámica de género juega un papel crucial en la perpetuación de la violencia contra las 

mujeres sordas, ya que las estructuras de poder dentro de las relaciones están 

influenciadas tanto por el género como por la discapacidad. En muchos casos, las mujeres 

sordas pueden experimentar mayores niveles de control y manipulación por parte de sus 

abusadores debido a la intersección de la violencia de género y el capacitismo. Las normas 

y expectativas sociales también determinan cómo se percibe a las mujeres sordas en 

términos de agencia y vulnerabilidad, lo que complica aún más sus experiencias de 

violencia. Al examinar estas dinámicas de género, podemos comprender mejor los 

mecanismos a través de los cuales se perpetúa la violencia contra las mujeres sordas y 

trabajar para desafiar y desmantelar estas construcciones dañinas. 

 

Abordar las brechas en el apoyo y la protección de las mujeres sordas que sufren violencia 

es esencial para garantizar su seguridad y bienestar. Mejorar la accesibilidad de los 

servicios de apoyo para las mujeres sordas, por ejemplo, proporcionando recursos 

especializados y capacitación para los proveedores de servicios, puede ayudar a cerrar las 

brechas existentes en la atención. Además, abogar por políticas que reconozcan las 

necesidades únicas de las mujeres sordas al abordar la violencia es crucial para crear un 

entorno más inclusivo y de apoyo. Al centrar las voces y experiencias de las mujeres sordas 

en las políticas y la práctica, podemos avanzar hacia una sociedad más equitativa y justa 

donde todas las personas, independientemente de su identidad, puedan acceder al apoyo 

y la protección que merecen. 

En conclusión, el impacto de la violencia en las mujeres sordas es una cuestión multifacética 

que requiere una comprensión matizada de las dinámicas interseccionales en juego. Al 

explorar las dinámicas de género que dan forma a las experiencias de las mujeres sordas 



que enfrentan la violencia, podemos comenzar a abordar las barreras y actitudes sistémicas 

que perpetúan el daño. Es imperativo que trabajemos para mejorar los servicios de apoyo, 

desafiar los estereotipos dañinos y abogar por políticas que prioricen la seguridad y el 

bienestar de las mujeres sordas. Sólo mediante un enfoque integral e inclusivo podremos 

realmente crear una sociedad en la que todas las personas puedan vivir libres de violencia 

y discriminación. 

 

  

 


